Por gentileza de don Jaime Puyol profesor de la Universidad de Navarra, autor de estos guiones en su libro “Curso de catequesis. Libro del profesor”.
24. SEGUNDO MANDAMIENTO: 

HONRAR EL NOMBRE DE DIOS

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A. OBJETIVOS

· Conocer muy bien lo que manda y prohíbe este mandamiento.

· Desagraviar a Dios cuando vemos que se le ofende o blasfema.

· Acostumbrarse a que nos crean por nuestra palabra, sin necesidad de juramentos.

De Liturgia y vida cristiana

· Manifestar el respeto debido a Dios al entrar en la iglesia, tomando agua bendita; al ir a comulgar, haciéndolo con devoción; al confesarnos, preparándose bien.

· Respetar a los sacerdotes y hablar siempre bien de ellos.

· Acostumbrar a decir «sí» o «no», sin necesidad de jurar para que nos crean.

· Cuidar con esmero las cosas que poseemos y están bendecidas, como la medalla o escapulario, el rosario, los crucifijos, imágenes, etc.

· Ver modos de alabar a Dios y usarlos con sentido: la señal de la Cruz, adiós, si Dios quiere, vaya con Dios, etc.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede comenzar narrando la siguiente anécdota:


Había una cantante de ópera que había tenido muchos triunfos y le habían aplaudido en las principales ciudades del mundo. Pero un día comenzó a perder la voz y a sentir molestias en la garganta. Los especialistas le descubrieron un mal incurable que podría acabar con su vida. Para evitarlo necesitaba operarse urgentemente. «Ya no podrá usted cantar y ni siquiera hablar jamás». El día convenido, poco antes de la operación, le dijeron si quería decir algo. Respondió con una sonrisa: «Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo». Estas fueron las últimas palabras que pronun​ció.

Abrir un diálogo con los alumnos: ¿Qué dijo aquella enferma a quien operaron de la garganta? El Gloria... ¿ Qué nos manda el segundo manda​miento? Alabar a Dios, jurar con piedad y respetar las cosas santas. ¿Cuándo debemos alabar a Dios? En las alegrías y en las desgracias. ¿Saben alabar a Dios todos los hombres cuando sufren? No, sino que algunos maldicen y blasfeman.

1.2. La persecución religiosa y la profanación del templo por parte del rey Antíoco narrada en 2 Mac 6, 1-16, puede ser buen punto de partida para resaltar el respeto a las personas y a las cosas consagradas a Dios.

1.3. También se puede narrar la expulsión de los mercaderes del templo. Jesús arrojó de allí a cuantos vendían y compraban y derrumbó las mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores; y les dijo: «Mi casa será llamada casa de oración, pero vosotros la estáis haciendo una cueva de ladrones» (Mt 21, 13).

Puede ser una buena ocasión para hacerles pensar sobre su comporta​miento en la Misa y en la Casa de Dios en general.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. El nombre representa a la persona (Hacer ver cómo somos muy educados con las personas importantes y pronunciamos su nombre con respeto)

Dios es santo, y su nombre también lo es porque el nombre representa a la persona. De ahí que, cuando nombramos a Dios, no pensemos simplemente en unas letras sino en el mismo Dios, Uno y Trino. Por eso hemos de santificar su nombre y pronunciarlo con gran respeto. Así se explica que, si alguien pronuncia de forma irreverente el nombre de una persona querida, sintamos indignación.

Los ángeles y los santos en el Cielo alaban continuamente el nombre de Dios, proclamándolo Santo, Santo, Santo. Nosotros pedimos en el Padre​nuestro: «Santificado sea tu nombre», y hemos de esforzamos para que el nombre de Dios sea glorificado en toda la tierra.

2.2. Cómo honramos el nombre de Dios (Tener en cuenta que algunas 
ideas que aquí se incluyen, se desarrollan más adelante)

Honramos o santificamos el nombre de Dios cuando le alabamos como Creador y Salvador, confesando ante los hombres que es nuestro Dios y Señor; cuando escuchamos con devoción o meditamos la palabra de Dios; cuando damos gracias por todo lo que nos concede o pedimos con confianza su ayuda y protección; cuando cuidamos todo lo que le está consagrado; cuando procuramos que Dios sea conocido, amado y honrado por todos; jurando con piedad, justicia y verdad; haciendo votos o promesas de cosas gratas a Dios con intención de cumplirlas.

2.3. Respetar lo que está consagrado a Dios (Usar el texto de Mt 21,13 de la Introducción)
.

En atención al nombre de Dios, que de alguna manera ostentan, hemos de respetar los lugares, las cosas y personas a El consagrados. Son lugares sagrados los templos y los cementerios, que exigen un comportamiento lleno de respeto y dignidad. Son cosas sagradas el altar, el cáliz, y otros objetos dedicados al culto. Son personas consagradas los ministros de Dios y los religiosos, y por tanto el Papa y los Obispos; merecen todo respeto -por lo que representan- y nunca se debe hablar mal de ellos.


Si se profanan cosas o lugares sagrados o se injuria a las personas consagradas a Dios, se comete un pecado de sacrilegio.

2.4. El juramento es poner a Dios por testigo (Hacer/es ver el sentido de un juramento)

A veces es necesario que el que hace una declaración sobre lo que ha visto u oído, haya de reforzarla con un testimonio especial. En ocasiones muy importantes, sobre todo ante un tribunal, se puede invocar a Dios como testigo de la verdad de lo que se dice o promete: eso es hacer un juramento. Fuera de estos casos no se debe jurar nunca, y hay que procurar que la convivencia humana se establezca en base a la veracidad y honradez. Jesús dijo: «Sea, pues, vuestro modo de hablar: sí, sí, o no, no. Lo que exceda de esto, viene del Maligno» (Mt 5, 37).

2.5. El voto y promesa (Dejar claro este punto)

El voto es la promesa hecha a Dios de una cosa buena que no impide otra mejor, con intención de obligarse. Hemos de acostumbramos a hacer propó​sitos que nos ayuden a mejorar, sin necesidad de votos y promesas, a no ser que Dios así nos lo pidiera. Si alguna vez queremos hacer alguna promesa a Dios, es prudente preguntar antes al confesor para asegurarnos de que podemos cumplirla.

2.6. Pecados contra el segundo mandamiento (Dejar clara la maldad de la blasfemia)

Además de los pecados de perjurio o de incumplimiento del voto, los pecados contra este mandamiento son: pronunciar con ligereza o sin necesi​dad el nombre de Dios, nombrar a Dios con enfado, la maldición y la blasfemia. Blasfemar es decir palabras o hacer gestos injuriosos contra Dios, la Virgen, los Santos y la Iglesia. Si se hace de forma consciente, es un pecado grave, ya que va directamente contra Dios.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el segundo mandamiento de la ley de Dios? ¿Quién toma el nombre de Dios en vano? ¿Cómo hemos de honrar el nombre de Dios? ¿Por qué hemos de respetar todo lo que está consagrado a Dios? ¿Qué es jurar? ¿Qué es hacer un voto? ¿Qué debemos hacer antes de prometer algo a Dios? ¿Cuáles son los pecados contra el segundo mandamiento? ¿Qué es un sacrilegio? ¿Qué es blasfemar? ¿Cómo podemos vivir en nuestra vida diaria este mandamiento?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚR​GICA

1. Al ser bautizados y entrar a formar parte de la Iglesia, el sacerdote nos dijo: « Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

Una vez que hemos dicho nuestros pecados al sacerdote en la confesión, éste nos perdona diciendo: «Yo te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

2. La Santa Misa la comenzamos siempre haciendo la señal de la cruz, al tiempo que el sacerdote dice:


«En el nombre del Padre


y del Hijo y del Espíritu Santo».

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de la sesión con las principales ideas expues​tas, ilustrándolas con fotografías y dibujos.

· Asistir a una bendición con el Santísimo y, una vez acabada la ceremo​nia, explicar el sentido reparador de las oraciones y alabanzas que se rezan después de la bendición: «Bendito sea Dios, Bendito sea su santo nombre», etc.

· Hacer una lista de objetos y lugares consagrados a Dios.

· Escribir todos los nombres que se refieren a Dios y a María.

· Hacer una breve redacción sobre esta frase: «Es mejor no prometer nada, que prometer y no cumplir lo prometido».

· Establecer un diálogo sobre las preguntas siguientes: ¿Cómo hemos de rezar? ¿es mejor rezar distraídos que no rezar? ¿es mejor rezar bien que rezar distraídos?

